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DEBATE AGRARIO-RURAL 

Desarticulación social y tensiones latentes 

en las áreas florícolas de la sierra ecuatoriana: 

un estudio de caso· 
Tanya Korovkin·· 

El desarmllo de las florícolas. además de generar plazas de trabajo, ha propiciado un proceso 
de erosión urganizativa a nivel/oca/ que busca ser contrarrestado con agendas sociales que, a 
pesar de hallarse aún débiles e inciertas, buscan propiciar una mayor interacción institu­
cionalizada entre los gobiernos secciona/es y los actores de sociedad civil frente a las empre­
sas productoras. La dinámica planteada se encamina, desde la comunidad, hacia el mejo­
ramiento de la situación social y ambiental de los trabajadores y trabajadoras de las zonas t7orf­
colas del Ecuador. 

E 
n Ecuador, la floricultura de ex­
portacióQ se inició en 1983, con 
2 hectáreas de rosas. En 2001 ya 

hubo 3,208 hectáreas: principalmente 
rosas, pero también claveles, crisante­
mos y otras variedades. La mayor parte 
de la producción nacional se exporta a 
los Estados Unidos y la Comunidad Eu­
ropea. En 2001, se exportaron flores por 
más de 200 millones de dólares, lo que 
representa el 6 por ciento del valor de 
las exportaciones nacionales y el 56 por 

ciento de la exportaciones primarias no 
tradicionales (EXPOFLORES 2002a: 44-
45). Actualmente, la floricultura es el 
principal generador de divisas en la Sie­
rra (CEA 1999). 

Tlpicamente, la producción se reali­
za en invernaderos y tiene carácter em­
presarial, con altos niveles de inversión. 
También es una actividad altamente in­
tensiva en la mano de obra, con un sig­
nificativo efecto multiplicador. La ma­
yorla de las empresas de flores en Ecua-

El trabajo de campo para este estudio se desarrolló en el año 2000, dentro del marco del 
Proyecto INSTRUCT, auspiciado por ACDI (Agencia Canadiense de Desarrollo Internacio­
nal). El estudio se realizó en coordinación con IFA, PUCE, CEPCU, gobiernos seccionales 
y autoridades comunitarias. El trabajo de campo fue implementado con el apoyo de pro­
motores y encuestadores comunitarios. Raúl Harari y Héctur Rivera han ofrecido valiosos 
comentarios sobre el tema. La autora expresa una profunda gratitud a estas y otras perso­
nas que han colaborado con el estudio. 

•• Profesora de Ciencias Polfticas de la Universidad de Waterloo, Canad~. 
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dor cmple<tn !:mire 11 y 13 personas por 
hectárea, mientras que la ganadería, 
una actividad tradicional en la Sierra, 
ocupa solamente entre 0.3 y 3 trabaja­
dores (Mena 1999). 

La creación de empleo por las em­
presas florlcolas representa una fuerte 
ventaja, especialmente en el tontexto 
de una situación de crisis y estanca­
miento económico. Al mismo tiempo, 
sus prácticas han generado bastante 
preocupación por los problem;¡s am­
bientales y con la calidad del trabajo. 
Estos aspectos contradictorios han sido 
objeto de discusión a nivel nacional e 
internacional. Los defensores de las flo­
rícolas ponen hincapié en la creación 
del empleo en las zonas rurales en las 
que existen pocas oportunidades de tra­
bajo, especialmente para las mujeres. 
Por otro lado, los que critican la prolife­
ración de las plantaciones de flores 
mencionan, entre otras cosas, la conta­
minación ambiental, problemas de sa­
lud, bajos salarios y largas horas de tra­
bajo (Aiberti 1991; Harari 1994; Thrupp 
1995; La'ra 199S;.Medrano 1996; Silva 
1996; Palán y Palán 2000; Mena 1999; 
UNOPAC 1999). 

A nivel internacional, existen nor­
mas y códigos voluntarios que promue­
ven formas de producción florícola res­
ponsable en términos ambientales y so­
ciales. Uno de los programas más cono­
cidos es Sello Verde, o FLP (Fiower La­
bel Program) con sede institucional en 
Alemania. Desde el inicio del programa 
en Ecuador en 1996 y hasta 1998, 22 
empresas ecuatorianas han recibido 
certificados de Sello Verde. A nivel na­
cional EXPOFLORES, el gremio de los 
floricultores ecuatorianos, aprobó un 

código de conducta paril sus miembros 
e implementó un programa denomina­
do "La Flor de Ecuador," con el objetivo 
de mejorar los aspectos productivos, 
ambientales y sociales en el sector florí­
cola (EXPOFLORES 2002b). El reto prin­
cipal es el aumento de la competitivi­
dad internacional, lo que en el contexto 
actual implica un cierto nivel de respon­
sabilidad social y ambiental (Amba-Rao 
1992;.Brown et al. 1993; Montaña Pé­
rez 1998). 

Este ensayo examina algunas venta­
jas y desventajas de la producción de 
flores de exportación a nivel local. El 
mismo está enfocado en los problemas 
que el crecimiento del empleo florícola, 
el cual constituye un avance importante 
en términos del mejoramiento de ingre­
sos en áreas rurales, ha crearlo a nivel 
de familia y comunidad. El enfoque 
principal es sobre el presupuesto del 
tiempo y los niveles de participación or­
ganizativa entre los trabajadores de flo­
res, por un lado, y los campesinos, a.rte­
sanos, amas de casa y profesionales, por 
el otro. Mi argumento es que el trabajo 
en las florícolas resulta en una desarti­
culación social, producto de una reduc­
ción del tiempo dedicado a las activida­
des familiares y organizativas por los 
trabajadores de flores. 

También voy a analizar las quejas 
que los trabajadores de flores y los mo­
radores de la zona tienen frente a las 
empresas. Dado el bajo nivel del desa­
rrollo organizativo en las zonas floríco­
las - especialmente en comparación 
con el poder empresarial- estas quejas 
se expresan principalmente en una for­
ma individual o, en el caso del gobierno 
local, como planteamientos públicos 



que es difícil poner en práctica. El resul­
tado es una proliferación de antagonis­
mos latentes, que no se expresan en una 
forma institucionalizada, pero los cua­
les sin embátgo están ahí, deteriorando 
las relaciones entre las empresas, por un 
lado, y los trabajadores de flores y los 
moradores, por el otro. 

Relaciones laborales en el sector florí­

cola: asr ectos generales 

Como ya se ha mencionado, la pro­
ducción de flores es una actividad alta­
mente intensiva en la mano de obra. Se­
gún las estimaciones de CEA (1999), en 
1998 el empleo directo e indirecto crea­
do por la floricultura fue alrededor de 
150 mil puestos de trabajo. Tal vez a ni­
vel de la Sierra, esta cifra no aparece 
muy alta: en 1999 los trabajadores de 
flores constitufan menos de una décima 
parte de la PEA rural en esta región . 
(Banco Central 1999: 161, 162; El Co­
mercio, 15 febrero 1999). Sin embargo, 
la creación del empleo en ciertas zonas· 
fue muy significativo. Por ejemplo, el 96 
por ciento de la mano de obra del can­
tón Pedro Moncayo y el 32 por ciento 
del cantón Cayambe dependen directa 
o indirectamente de la industria de flo­
res (CEA 1999). 

En cuanto a los problemas de salud 
y medio ambiente - los que posible­
mente representan el aspecto más pro­
blemático del desarrollo de las floríco­
las -están muy poco estudiados. De la 
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misma manera, las relaciones laborales 
y los efectos sobre comunidades aleda­
ñas han sido poco documentadas. Los 
estudios realizados en este sentido ofre­
cen un cuadro mixto. La gran mayoría 
de los trabajadores de flores reciben sa­
larios cercanos al salario mínimo. Según 
Mena (1999: 48), el salario promedio 
percibido por los trabajadores de flores 
en Cayambe en 1997 era 577 mil su­
eres, horas extra incluidas, mientras que 
el salario mínimo vital era 604 mil su­
eres. Según otro estudio, implementado 
en 1999, los trabajadores del cultivo ge­
neralmente percibían alrededor de 1 
millón mensual, con horas extras (Ko­
rovkin 1999), mientras que el salario 
mínimo vital fue 1,033 mil (Banco Cen­
tral 2000: 91 ). 

Al mismo tiempo, muchas empresas 
florícolas ofrecen a sus trabajadores la 
afiliación al Seguro y varios servicios 
dentro de la empresa. Según la encues­
ta de EXPOFLORES, el 1 00 por ciento 
de los trabajadores en las empresas en­
cuestadas estaban afiliados aiiESS; el 74 
por ciento de las empresas ofrecían el 
seivicio de transporte y el 96 por ciento 
t~nían un comedor donde ofrecían el al­
muerzo subsidiado (EXPOFLORES 
1997: 3-5). 1 La encuesta de CEPLAES, 
ofrece un panorama menos positivo. So­
lo el 6 por ciento de las trabajadoras de 
invernaderos y el 1 O por ciento de las 
trabajadoras de post - cosecha dijeron 
durante su encuesta que tenían afilia­
ción aiiESS (CEPLAES 1993: cuadro 74). 

Adicionalmente, muchas empresas ofredan servicios, como agasajo navideño, actividades 
deportivas, paseos anuales, servicios de comisariato y préstamos. El 92 por ciento tenran 
un botiqufn el 60 por ciento tenfa el servicio médico propio, pero solo el 12 por ciento te­
nfan guarderías para los hijos de los trabajadores (EXPOFLORES 1997: 3). 
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En todo caso, generalmente se está 
de acuerdo que el empleo en las planta­
ciones florícolas es mejor remunerado 
que otros tipos de trabajo no calificado, 
como por ejemplo el servicio doméstico 
o el trabajo de construcción. los sala­
rios de peones agrícolas y ·empleadas 
domésticas generalmente están por de­
bajo del salario mínimo, mientras que 
los trabajadores de construcción reci­
ben una remuneración cercana del sala­
rio mínimo, pero tienen que hacer fuer­
tes gastos adicionales para costear el 
transporte, el alojamiento y la alimenta­
ción fuera de la casa (Korovkin 1998). 

la otra cara de la moneda, en cuan­
to al empleo florícola, es que las empre­
sas pagan el salario mínimo no por una 
semana laboral de 40 horas, sino por las 
jornadas mucho más largas. Supuesta­
mente, el trabajo en la mayoría de las 
plantaciones comienza a las 7 de la ma­
ñana y termina a las 3 de la tarde (con 
una hora de almuerzo) de lunes a vier­
nes, de 7 a 12 el día sábado. Sin embar­
go, Mena (1999: cuadro 11) menciona 
que 49 por ciento de los trabajadores 
entrevistados dijeron que estaban traba­
jando más de 45 horas semanales: de 
lunes a sábado o de lunes a domingo. 
En otras reuniones con los trabajadores 
florícolas también se ha mencionado 
que, incluso en los tiempos de la baja 
demanda en el mercado de flores, mu­
chos de ellos trabajan de 50 a 55 horas 
por semana, quedándose después de las 
3 de la tarde para terminar sus tareas 
diarias y/o trabajando por turno los do­
mingos (Korovkin 1999). 

Cabe mencionar que las empresas 
reconocen las horas extras solamente 
durante los perfodos "peak," cuando 
ellas mismas "llaman" a los trabajado­
res. Si éstos se quedan después de las 3 
p.m. a terminar sus tareas, no reciben 
nada. También hay que tener en cuenta 
que, cuando la empresa reconoce las 
horas extras, el pago es igual a o menos 
que el pago de las horas ordinarias. En 
1999, muchas empresas pagaban las 
horas extras a la tarifa del 1 00 por cien­
to de la hora normal solamente durante 
los días sábados y domingos. En cam­
bio, en el caso de las emergencias pro­
ductivas durante los días de semana pa­
gaban sólo 500 sucres por hora - una 
séptima parte de los 3,000 sucres que se 
pagaban por una hora normal (Korovkin 
1999). Por supuesto, un trabajador no 
puede rechazar el trabajo extra en nin­
guna de las dos modalidades, si quiere 
preservar su puesto. 

Trabajadores de flores: una comunidad 
y una parroquia 

El trabajo de campo para este estu­
dio se ha realizado en una comunidad 
indígena rural y una parroquia con po­
blación predominantemente mestiza y 
urbana. La comunidad indígena, con la 
población económicamente activa de 
más de 500 personas, está asentada a la 
distancia de unos kilómetros de una 
plantación de flores. Aproximadamente 
el 15 por ciento de estas 500 personas 
trabajan en el sector florícola. El resto 
son predominantemente campesinos­
/trabajadores migratorios y amas de ca-



sa. Estas últimas reparten su tiempo en­
tre el trabajo en la agricultura familiar y 
los trabajos domésticos.2 

La parroquia, con la PEA de más de 
1 200 personas, colinda con la misma 
empresa de flores. Alrededor del 1 O por 
ciento de su población económicamen­
te activa son trabajadores florícolas. Los 
grupos ocupacionales mas importantes 
en la parroquia son profesionales, arte­
sanos, e: .merciantes y estudiantes. Entre 
los profesionales se destacan los profe­
sores de las escuelas, muchos de los 
cuales tienen pequeños negocios fami­
liares. Estas estructuras ocupacionales 
son típicas tanto de las comunidades in­
dígenas de la Sierra, donde el trabajo 
asalariado se ha transformado en un 
complemento importante de la agricul­
tura familiar, como de las pequeñas pa­
rroquias urbanas- donde la mayoría de 
la población encuentra el trabajo en el 
sector público, artesanías y comercio, y 
donde una gran parte de los jóvenes tie­
nen oportunidad de atender el colegio. 

En ambos casos, el desarrollo de las 
florícolas ha creado una nueva catego­
ría ocupacional: los trabajadores de flo­
res, cuya composición y comportamien­
to social son diferentes de los grupos 
ocupacionales "tradicionales." Así, en 
el caso de los trabajadores de flores de 
origen urbano, muchos son migrantes. 
En la muestra de trabajadores de flores 
en la parroquia urbana, el 72 por ciento 
de los hombres y el 59 por ciento de las 
mujeres eran inquilinos, es decir los que 
no tenían vivienda propia y tampoco vi-
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vían con sus padres u otros parientes. El 
flujo de los migrantes ha creado una cri­
sis habitacional y ha aumentado ids án­
tagonismos sociales, especialmente en­
tre la población loc¡¡l y los migrilntes de 
la Costa. 

Otras características de la mano de 
obra florícola es su temprana edad y po­
co nivel de educación. La gran mayoría 
de los trabajadores son jóvenes con 
apenas educación primaria. Este es el 
caso especialmente de los trabajadores 
indígenas. En nuestra muestra, el 71 por 
ciento de hombres y el 66 por ciento de 
mujeres de la comunidad indígena, que 
estaban trabajando en el sector floríco­
la, tenían la edad entre 15 y 24 años, y 
el 75 por ciento tenían solo la primaria: 
completa o incompleta. Por otro lado, 
los trabajadores de origen urbano, sien­
do jóvenes, tenían algo más de edad y 
un nivel educativo un poco más alto 
(aunque también en este caso la mayo­
ría tenía solo la primaria). Es dudoso 
que estos jóvenes iban a ingresar en o 
terminar el colegio. Solo una pequeña 
proporción de los trabajadores de flores 
alcanzan a asistir a los colegios noctur­
nos o seguir la educación a distancia. 
Además hay que tomar en cuenta que, a 
pesar de que obtienen muchos conoci­
mientos relacionados al cuidado y pro­
cesamiento de las flores, estos conoci­
mientos son específicos a la producción 
florícola y no pueden ser aplicados en 
otros sectores de la economía. 

Otra característica de los trabajado­
res de flores en nuestra muestra es que, 

2 Los datos sobre la estrudura ocupacional y familiar dentro de la comunidad y la parro­
quia, analizados en este estudio, fueron obtenidos como parte del trabajo de campo. a tra­
vés de los censos implementados con la colaboración de las autoridades locales. 
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a pesar de tener relativamente pocos 
años, la mayoría tenía una carga fami­
liar. Más de la mitad de ellos estaban ca­
sados y tenran hijos. Un porcentaje bas­
tante alto (19 por ciento en el caso de 
los de comunidad y 22 por ciento de la 
parroquia, todas ellas mujeres) tenran hi­
jos sin estar casadas. El fenómeno de las 
madres solteras es muy típico del sector 
florícola. Aparte de la estigma atribuida 
al tener hijos fuera del matrimonio, este 
fenómeno disminuye aún más las opor­
tunidades de las jóvenes trabajadoras 
para continuar su educación y pone una 

presión adicional sobre sus presupuestos 
monetarios y de tiempo. 

Presupuesto del tiempo, relaciones fa­
miliares y participación social· 

La presión sobre el presupuesto del 
tiempo es especialmente severa en el 
caso de las mujeres migrantes, que al­
quilan cuartos en la parroquia y que no 
tienen parientes para pedir ayuda en el 
cuidado de los niños o quehaceres do­
mésticos. Sin embargo, también es seve­
ra en el caso de las mujeres indígenas. 

Cuadro 1 . PresupueSto de tiempo durante los días de semana 
(lunes-viernes), de acuerdo a ias categorías ocupacionales y de género, 

en minutos diarios, julio-agosto 20003 

Actividades 

AH 

Productivas 576 
Reproductivas 62 
Organizalivas 2 
Estudios 
Transporte 24 
Jornada rora/ 664 
l<ecreativas 114 

Categorlas ocupacionales y de género: 
AH agricuhore>. hombre> 
AC amas de casa 
FM trabajadores de flore>, hombres 
FM trabajadoras de flores, mujc~cs 
PAH proícsionalc5 y ancsanus, hombre., 

Fuente: Trabajo de campo 

Comunidad Parroquia 

AC 

339 
331 

31 
13 
13 

714 
32 

FH FM PAH AC FH FM 

511 479 545 164 475 531 
30 114 34 405 31 17ó 

11 20 39 
194 163 63 b 65 . 73 

735 776 642 575 591 771 
152 64 210 171 216 110 

.llctividades: 
Productivas: trabajo asalariado, agricuhura y negoctos familiarc) 
Reproductivas: quehaceres domésticos y cuidado de los hijos 
Organizativas; participación en reuniont.>S, mingas, talleres 

Transpone: de bus y caminatas 
Estudios: prcpdración de clases, dcheres, clases n()(:turnas, lccturo~s 
Jornada total: la suma de las activid•des productivas, reproductiva>, 
orgamzativas y el transportC! 
Recreativas: televisión, descanso, deporte, vbltds (con o ~i.n hijos) 

3 Para la discusión de la metodología del presupuesto del tiempo, véase Pentland et al. 
(1999). El número total de entrevistados en este estudio fue 212 personas. Se debe tomar 
en cuenta que la encuesta se realizó en los meses de julio y agosto, c'uando la demanda 
internacional de flores es relativamente baja. 



Como se ve en el cuadro, la jornada 
total más larga -casi 13 horas diarias- la 
tienen las mujeres que trabajan en las 
florícolas. Ellas dedican más o menos el 
mismo tiempo que los hombres a las ac­
tividades productivas. Además, gastan 
entre dos y tres horas diarias (comparan­
do con una media hora en el caso de los 
trabajadores hombres) en los quehace­
res domésticos y el cuidado de los hijos. 
El resultado es un desgaste físico, lo que 
junto con problemas de salud relaciona­
dos al uso de plaguicidas puede tener 
un efecto negativo sobre las relaciones 
familiares. 

Incluso así, el tiempo dedicado a las 
actividades reproductivas en el caso de 
las trabajadoras de flores es menos de la 
mitad del-tiempo que dedican a estas 
actividades las amas de casa. Los que 
sufren más en esta situación son tal vez 
los hijos pequeños. En las familias cam­
pesinas/migrantes, se ha acostumbrado 
a criar hijos en la ausencia del padre, 
pero en el caso de la mano de obra flo­
ricola también es la madre que está au­
sente durante la mayor parte del día. Se­
gún los educadores entrevistados, esta 
ausencia genera problemas ·de sociali­
zación y aprendizaje entre los niños, 
problemas que en muchos casos se jun­
tan con los causados por los efectos de 
la exposición de las madres a sústancias 
tóxicas durante el período del embarazo 
y lactancia. Un buen sistema de guarde­
rías y centros infantiles podría, tal vez, 
disminuir los efectos negativos de esta 
situación, pero éste actualmenie no 
existe. 

Finalmente, vale menCionar que. 
mientras las amas de casa dedican una 
parte de su tiempo a los estudios y tra-
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bajos organizativos, las trabajadoras de 
flores no tienen ni tiempo, ni energía 
para dedicarse a estas actividades. El 
poco tiempo que les queda después de 
sus numerosas tareas gastan principal­
mente mirando televisión. 

Paradójicamente, los hombres que 
trabajan en las florícolas dedican más 
tiempo a las actividades recreativas que 
cualquier otra categoría ocupacional y 
de género. Eso se explica por su mínima 
participación tanto en la agricultura fa­
miliar (que ocupa largas horas de traba­
jo en el caso de los hombres agriculto­
res) como en los quehaceres domésticos 
(que ocupan una gran parte del presu­
puesto del tiempo de las mujeres, pero 
los cuales también son significativos, 
curiosamente, en el caso de los agricul­
iores hombres). Las actividades recreati­
vas principales en su caso es televisión 
y deporte. Hay que reconocer que la te­
levisión es la actividad recreativa princi­
pal para todas las categorías de los en­
trevistados. Sin embargo, son los traba­
jadores de flores, hombres, los que gas­
tan más tiempo mirando televisión que 
cualquier otra categoría, lo que afecta 
en una forma negativa su capacidad de 
comunicación dentro y fuera de su fa­
milia. 

El abandono o descuido de los hijos, 
la pérdida de comunicación entre los 
esposos y, en general, la reducción de 
actividades familiares a causa del em­
pleo florfcola contribuyen a un proceso 
de desarticulación en las sociedades, 
basadas en las redes de parentesco 
como es el caso de las comunidades ru­
rales y· pequeños pueblos de la Sierra. 
Aparte de la desarticulación familiar, 
también se da el proceso de la desarti 
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culación organizativa, especialmente 
notori¡¡ en el caso de nuestra comuni­
dad indígena, con su larga tradición del 
trabajo de minga y asamhleas comuni­
tarias. Hay que mencionar que la minga 
par¡¡ la agricultura casi ha desaparecido 
en las comunidades indígenas, debido a 
la fragmentación de tierril. Sin embargo, 
se utiliza mucho en la construcción y el 
mantenimiento rlP las ohras comunita­
rias: caminos, puentes, escuelas, casas 
comunales, sistemas de agua potilble, 
obras de electrificación, etc. Las mingas 
se implementan generalmente los fines 
de semana. Pero, como ya se ha men­
cionado, los trabajadores de flores tra­
bajan el sábado, por lo menos hasta el 
medio día, en muchos casos también 
trabajan el día domingo por turno. Eso 
explica su escasa participación en las 
mingas y reuniones comunitarias. Mien­
tras el 35 por ciento de los hombres 
agricultores y las amas de casa en la co­
munidad indígena estudiada participa­
ron en mingas durante las cuatro sema­
nas antes de la encuesta, en el caso de 
los trabajadores de flores fueron sola­
mente el 8 pur ciento. La participación 
en las reuniones también ha sufrido, 
aunque en una menor escala. Así, el 36 
por ciento de los entrevistados en la co­
munidad indígena, que no trabajaban 
en las florícolas, participaron en las reu­
niones comunitarias. En el caso de los 
trabajadores de flores, esta proporción 
fue el 26 por ciento. 

La situación en la parroquia fue un 
poco diferente. En este caso, el porcen­
taje de los que participaron en reunio­
nes durante las cuatro semanas antes de 
la encuesta fue mayor que entre los tra­
bajadores de flores (47 versus 38 por 
ciento). Pero el tiempo que los trabaja-

dores de flores dedicaron a esta activi­
dad fue mucho más rl~ducido que el 
tiempo dedicado por los otros encuesta­
dos (0.3 hora versus 6.1 horas). 

Es igualmente significativo un cierto 
abandono, por parte de los trabajadores 
de flores, de las organizaciones de so­
ciedad civil, tanto en la comunidad co­
mo en la parroquia. Mientras los agri­
cultores homhres y las amas de casa 
participan en una gran variedad de or­
ganizaciones - incluyendo grupos de 
mujeres (32 por ciento de los entrevista­
dos), grupos de jóvenes (23 por ciento), 
juntas de agua (29 por ciento) y asocia­
ciones de padres (22 por ciento) - los 
trabajadores de las flores participan 
principalmente en los clubes deportivos 
(48 por ciento). Las diferencias son algo 
menos pronunciadas en el caso de la 
parroquia, aunque también en este caso 
los trabajadores de flores dan una clara 
preferencia a Jos clubes deportivos. Pe­
ro también participan en las cooperati­
vas de crédito, lo que refleja el aumen­
to de su acceso al efectivo. En suma, el 
trabajo florícola tiene un efedo negati­
vo sobre el funcionamiento de las orga­
nizaciones de sociedad civil, disminu­
yendo las perspectivas de democratiza­
ción a nivel local. 

Tensiones sociales: empresas, trabaja­

dores y moradores 

El decaimiento de las organizacio­
nes sociales que se había formado antes 
de la llegada de las florícolas, no está 
acompañado por el surgimiento de sin­
dicatos. Con raras excepciones, no hay 
sindicatos en las plantaciones de flores. 
En cuanto a los moradores que viven 
cerca de las plantaciones, sus intereses 



deberían ser representados por los go­
biernos locales. De hecho, en los últi­
mos años los gobiernos seccionales han 
cobrado una mayor fuerza, producto de 
una elección democrática de las juntas 
parroquiales y de las politicas de des­
centralización. Sin embargo, su posi­
ción frente a las empresas de flores si­
gue siendo precaria, debido tanto a la 
falta de recursos financieros y conoci­
mientos técnicos, como a las fallas en 
ordenanzas ambientales que dificultan 
su implementación. 
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El resultado de esta situación es una 
debilidad de reivindicaciones institucio­
nalizadas frente a las floricolas. Sin em­
bargo, las reivindicaciones existen a ni­
vel latente e informal. Nuestros entrevis­
tados, por ejemplo, expresaron su preo­
cupación con varios aspectos del fun­
cionamiento de las florícolas, haciendo 
varias "sugerencias" de mejoramiento -
sugerencias entre comillas, debido a la 
falta de mecanismos institucionales de 
articulación. 

Cuadro 2. "Sugerencias" de mejoramiento para las empresas florícolas, 
el porcentaje de su número total, julio - agosto 20004 

Tipo de sugerencia Comunidad 
trab.flores 

Mejor remuneración 2ó 
Horas de trabajo m~s cortas 4 

Mejoras en el Seguro y los 
servicios médicos 12 
Mejoras en la alimentación y 

el servicio de transporte 20 
Mejor trato a los trabajadores H 

Menos tóxicos, mejor protección 
para los trabajadores. 20 
Colaboración con la comunidad o 
parroquia 3 

M~s empleo florícola 3 
Otros 4 

Fuente: trabajo de campo 

Las sugerencias principales tanto en 
los de la comunidad como en los de la 
parroquia son el menor uso de sustan­
cias tóxicas y la mejor protección para 
los trabajadores, el aumento de las re­
multeraciones, y el mejoramiento en los 

Parroquia 
otros trab.floreo otros 

21 17 10 
18 7 7 

13 ó 6 

24 15 2 
() 12 7 

20 25 311 

() 11 17 
o 3 7 
3 S 5 

servicios de alimentación y transporte, 
proporcionados por las empresas para 
sus trabajadores. Estas sugerencias tie­
nen que ser vistas en el contexto de los 
procesos productivos y relaciones labo­
rales en las empresas florfcolas. 

4 El número total de entrevistados es 205; el número total de sugerencias e~ 526, con el pro­
medio de 2.6 sugerencias por persona. 
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El uso de sustanciilS túxicas· causa 
mucha preocup¡¡ci(m tanto en la comu­
nidad como en 1 .. parroquia, especial­
mente en esta últim¡¡, ya que una de las 
pl;mtaciones estudiadas colinda con 
uno de sus barrios. Mientras algunas 
empresas, donde estaban trabajando 
nuestros entrevist¡¡dos, usaban los quí­
micos en una forma altamente respon­
sable y ofrecían capacitación sobre el 
uso de piaguicidas a sus empleados, 
otras hadan fumigaciones o sublimaban 
azufre con poca preocupación por la sa­
lud de los trabajadores o moradores de 
la zona.s En el caso de los moradores de 
la parroquia, la queja principal era la 
contaminaciún del aire, y especialmen­
te el olor a azufre. La Junta Parroquial 
hizo varios reclamos en este sentido a la 
empresa situada al lado de la parroquia. 
Estos reclamos fueron acompañados por 
tin "levantamiento" de los pobladores 
contra la empresa. Incluso así, el asunto. 
de la contaminación del aire no ha sido 
solucionado en una forma satisfactoria 
para ambas partes. 

Aparte de los conflictos con la em­
presa alrededor del problema de conta­
minación, muchos residentes de la pa­
rroquia se quejaron de la falta de cola­
boración entre la empresa y la junta pa­
rroquial. Como áreas prioritarias para 
una posible colaboración, indicaron los 
mejoramientos en la infraestructura ur­
bana, salud y la educación. Este interés, 
motivado por el auge de la descentrali­
zación, contrasta con una relativa indi­
ferencia hacia la colaboración con la 
empresa en el caso de la comunidad. 

De hecho, las comunidades indígcn<~s, 
que lideraron los proceso~ de moviliza­
ción política en los años 1980s, han te­
nido dificultades con la incorporación 
de la problemática florícola en su agen­
da. Esta sigue siendo dominada por los 
asuntos de economía familiar e infraes­
tructura comunitaria, problemas, que 
tradicionalmente han estado atendidos 
por ONG's. 

La falta de una adecuada atención a 
los problemas de salud y contaminación 
ambiental en muchas empresas floríco­
las se combina con el problema de ba­
jos, aunque legalmente aceptados, sala­
rios. En el año 2000, un trabajador de 
cultivo en las empresas florícolas reci­
bía alrededor de 100 ÚSD mensuales. 
Este monto estaba cerca de los niveles 
del salario mínimo. Los trabajadores de 
post- cosecha recibían un poco más de­
bido a las horas extras, especialmente 
largas antes de San Valentín y el Día de 
la Madre. 

El hecho de que las empresas de flo­
res pagan a sus trabajadores el salario 
mínimo y ofrecen acceso al Seguro So­
cial es un avance indiscutible frente a 
las prácticas tradicionales en el sector 
agrícola. Sin embargo, hay que tomar 
en cuenta no solamente el bajo poder 
de compra del salario mínimo legal, si­
no también que el enorme esfuerzo la­
boral por paf!e de los trabajadores. De 
hecho, las horas de trabajo en el sector 
florícola han aumentado en una forma 
significativa en los últimos años. Según 
nuestros entrevistados, si a mediados de 
los años 1990s, los trabajadores de cul-

5 Los prohl€mas arohientales en el sector florícola ecuatoriano fueron examinadas por Fel­
tes (199·7). 



tivo tenían que cuidar alrededor de 25-
27 camas (de doble filo) de rosas, en el 
2000 el número de las camas (del mis­
mo tamaño) se aumentó a 45-50. Como 
resultado, un gran número de trabajado­
res tenían que trabajar má!i de 8 horas 
diarias para terminar sus tareas. En 
cuanto a las horas extras, la mayorfa de 
nuestros entrevistados nos informaron 
que se les pagaba solamente los días do­
mingos y durante los períodos de los al­
tos niveles de producción. El trabajo 
que hacían en sus cuadrantes durante 
los días de semana, para terminar sus ta­
reas después de las 3 ~e la tarde, no se 
les contaba como horas extras. Más 
aun, por.una hora extra generalmente se 
les pagaba igual o menos que por una 
normal. 

Los servicios de alimentación y 
transporte, ofrecidos en las empresas, 
también son un punto importante, espe­
cialmente la alimentación. La práctica 
de ofrecer el almuerzo, y en algunos ca­
sos el desayuno o la merienda, en las 
empresas floricola ha sido muy aprecia­
da por los trabajadores de flores, un 
gran porcentaje de los cuales sufren 
problemas de desnutrición. Sin embar­
go, en muchos casos hubo quejas sobre 
la calidad de la comida. De igual mane­
ra, hubo muchas sugerencias a extender 
el sistema de transporte. Como se ha 
mencionado en el análisis del presu­
puesto del tiempo, los trabajadores de 
flores que viven en la comunidad indí­
gena gastaban en promedio más de 3 
horas diarias para llegar al lugar de tra­
bajo y regresar a la casa. 

Curiosamente, la reducción de las 
horas de trabajo no fue un punto impor­
tante para los trabajadores de flores, a 
pesar de las graves consecuencias de las 
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largas jornadas para la familia y la co­
munidad. Los que Ol!taban m:is preocu­
pados por este problema eran los mora­
dores de la comunidad que no trabaja­
ban en las florícolas, ya que eran ellos y 
ellas que tenían que dedicarse a los 
quehaceres domésticos· y trabajos co­
munitarios en vez de los trabajadores de 
flores. · 

También es significativo que la crea­
ción de más empleo florícola no se vio 
como una prioridad ni por los trabaja­
dores de flores, ni por los moradores. Es­
ta falta de interés parece incongruente 
con el reconocimiento, a nivel nacional 
e internacional, de los beneficios de la 
floricultura en términos de la creación 
de empleo. También a nivel local hay 
un consenso de que el empleo en las 
florícolas ha ayudado a mitigar la crisis 
de ·la agricultura familiar y la falta del 
trabajo en las ciudades. Sin embargo', 
los residentes y trabajadores de las zo­
nas florlcolas aparentemente tienen du­
das sobre los beneficios de este empleo 
- en contraposición con los que están 
alabando la capacidad del sector florf­
cola de generar los nuevos puestos de 
trabajo, sin prestar mucha atención a la 
calidad del empleo ni a sus efectos so­
bre la familia y la comunidad. 

A manera de conclusión 

El estudio de caso, implementado en 
una zona florícola de la Sierra, confirma 
algunas conclusiones de estudios ante­
riores y pone en la agenda de investiga­
ción nuevas preguntas y preocupacio­
nes. 

No cabe duda que la floricultura de 
exportación ha hecho un importante 
aporte a la economia regional en térmi-
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nos de la creacié>n de puestos de traba­
jo. En la ausencia de una política de 
apoyo para los pequeños agricultores, el 
empleo florícola ha ayudado a las fami­
lias campesinas sin o con poca tierra a 
solventar la crisis de la economía fami­
liar, sin tener que recurrir al trabajo mi­
gratorio. Al contrario, las zonas floríco­
las se han transformado en un polo de 
atracción para los trabajadores mi­
grantes. 

El trabajo en las florícolas, sin em­
bargo, tiene un alto costo para los indi- · 
viduos y la sociedad en general. Para 
empezar, hay un costo en términos de 
los niveles de educación entre los jóve­
nes que trabajan en la floricultura. Po­
cos de ellos alcanzan a terminar el cole­
gio. Más aún, el empleo en las planta­
ciones de flores contribuye a una desar­
ticulación social, a nivel tanto de la fa­
milia, como de la comunidad. En el ca­
so de las mujeres, implica jornadas de 
trabajo extremadamente largas. Si in­
cluimos el tiempo gastado en transpor­
te, son las jornadas más largas que las 
jornadas de las amas de casa - incluso 
en las épocas de bajos niveles de pro­
ducción. 

Lo que a menudo pasa desapercibi­
do por los analistas son las consecuen­
cias de esta situación para las familias y 
las comunidades. El empleo de flores re­
sulta no solamente en el desgaste físico 
y psicológico de las mujeres trabajado­
ras, sino también en el descuido de los 
hijos y la falta de tiempo para los estu­
dios y trabajos organizativos. El descui­
do de los hijos es tal vez el problema es-

pecialmente grave. De acuerdo a los 
educadores locales, se manifiesta en 
una multitud de problemas de salud, so­
cialización y aprendizaje, de los cuales 
a menudo sufren los hijos de las madres 
trabajadoras de flores. 

En cambio, los hombres que traba­
jan en las florícolas tienen, por lo menos 
f!n nuestras áreas de investigación, una 
jornada total de trabajo menos larga que 
los hombres agricultores. Entre otras co­
sas, se dedican menos a los quehaceres 
domésticos y prácticamente no partici­
pan en las actividades organizativas. 
Sus adividades principales después del 
trabajo en las plantaciones son televi­
sión y deporte. En su caso, el obstáculo 
principal para la participación en las ac­
tividades de la familia y comunidad no 
es tanto la falta de tiempo, como el 
cambio cultural, provocado por el tra­
bajo en el sector florícola, con su énfa­
sis en la eficiencia individual. El cambio 
cultural también es notorio en el caso 
de las mujeres.ó Muchas de ellas, por 
primera vez en su vida, se sienten igua­
les a sus compañeros de trabajo, ya que 
ganan por igual - y además su status 
como trabajador(a) depende principal­
mente de su eficiencia individual. Pero 
al mismo tiempo la familia y la comuni­
dad pasan a un segundo plano, lo que 
se refleja en _la poca importancia, que la 
mayoría de los trabajadores de flores en 
nuestro estudio atribuyeron a la dismi­
nución de las largas jornadas de trabajo, 
haciendo hincapié en la necesidad de 
aumentos salariales. 

6 Para un análisis de los efectos culturales de la organización de trabajo en el sedor florf­
cola, véase Krupa (1001 ). 



En nuestra área .de investigación, el 
efecto desarticulador a nivel comunita­
rio fue más pronunciado en el caso de 
la comunidad indígena, la cual, junto 
con otras comunidades indígenas del 
país, ha vivido un fuerte proceso organi­
zativo a partir de los años 1970s y 
1980s. Los jóvenes indígenas que traba­
jan en la floricultura participan en min­
gas y reuniones 'comunitarias mucho 
menos que los agricultores/migrantes o 
las amas de casa en su comunidad. Esta 
falta de participación está acompañada 
por la falta de interés, por parte de los 
dirigentes comunitarios en la problemá­
tica del empleo florícola, lo que aleja 
aún más a los jóvenes trabajadores de 
flores de la vida de la comunidad. 

Por otro lado, la vida política y orga­
niiativa· en la parroquia urbana se ha 
reactivado a partir del reciente proceso 
de descentralización. Eso explica, en 
parte, una mayor conciencia entre los 
habitantes de la parroquia tanto de los 
riesgos ambientales de la presencia de 
las florícolas, como de los potenciales 
beneficios de una colaboración con las 
mismas. Pero también en el caso de la 
parroquia hay una tendencia hacia la 
desarticulación organizativa y el debili­
tamiento de la sociedad civil. Esta ten­
dencia está generada no solamente por 
las presiones de tiempo y el cambio cul­
tural entre los trabajadores de flores, si­
no también por el flujo migratorio y la 
poca integración de los migrantes con el 
resto de la parroquia. 

En la ausencia de viables mecanis­
mos organizativos e institucionales, las 
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reivindicaciones frente a las empresas 
se manifiestan principalmente a nivel 
personal, como quejas, opiniones o su­
gerencias sin que haya nadie quien las 
recoja. La ausencia del debate público 
sobre los efectos del desarrollo de' las 
florícolas es notorio, tanto a nivel local 
como a nivel nacionaiJ En este estudio, 
los bajos salarios y el uso inciiscrimina­
do de los tóxicos aparecen como los 
dos ejes principales de la insatisfacción 
a nivel local. El descontento con el bajo 
nivel de ingresos fue especialmente 
fuerte en el caso de la comunidad indí­
gena. En cambio, la preocupación con 
el problema de los tóxicos, aunque tam­
bién fuerte en la comunidad, resultó 
más fuerte en el caso de la parroquia. 
También es significativo que los residen­
tes de la parroquia han demostrado mu­
cho interés en la colaboración entre la 
empresa y la junta Parroquial. En otras 
palabras, el desarrollo de las floricolas 
contribuye a una erosión organizativa a 
nivel local. Pero también genera impul­
sos, todavía débiles e inciertos, para una 
mayor interacción institucionalizada 
entre los gobiernos seccionales y acto­
res d~ la sociedad civil, por un lado, y 
las empresas de flores, por el otro - una 
!nteracción cuyo objetivo debería ser el 
mejoramiento de la situación social y 
ambiental en las zonas florícolas. 

Es factible esta interacción a nivel 
local? ¿Cuál debería ser el papel del go­
bierno central y los organismos inierna­
cionales en este proceso? ¿Y cuáles se­
rían los costos y beneficios para las em­
presas de flores, en términos de su com-

7 Para un informe sobre un intento de negoc1ación entre adores sociales y una empresa flo­
rícola, véase INSTRUCT, ACDI e IFA (2002). 
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petitividad internacional? Estas y otrils 

preguntas, rclacion<1da~ con el desilrro­
llo del sPctor florícola, merece más aná­

lisis. 
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